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n o s Ifl e . sp iv i h a m o s , n o s sa i 

, - _ ! bl l ioy a los O I N S 11(1,1 c o s a 

i , SANTO TOMAS D E AQUÍNO ' J " ^ " ^ ^ - ^ " ^ ' = ' ' ' ' ^ ^ ' s o - n b , o . 
F í s e n la resefi i de bi s c , s ¡ , - , | 

Mantecado, Chocolate, Fresa, arroz 
con leche y Turrón da Jijona. 

Especialidad en esta clase de helados 
fabricados al minulo, en garrafa es­

pecial, movida por Motor eléctrico. 
N o h a y nada m á s exquis i to . 

Despacho general: Calle Cueto 5. 

Salón de 

or i » 
r e z 

es 

MONVEA BAJO 

He leido niuclio a Mardiicz 

Oliiiedilla,iiovelislfi,y lo lie leido 

con giislí^; conozco algunas o-

))ras lealiales siiyas-jY he hallado 

ni nnlor draiiiádco por bajo del 

liavelisla, Ei género tealial.lodo 

SÍnlesis,ofrece al escritor campo 

i i inchoji ienos amplio qne la no­

vela para el desarrollo dc la ac­

ción. 

Sin e i i iba igOj i io es esa una di 

íiciillad insuperable qne impida 

a nn novelista escribíi nna obra 

de tealrc^; claro es qne iio.Conce-

Jiida la idea capital, definidos y 

concretos los elemenlos qne han 

de desarrollarla, eslndiados los 

caracteres,elegido el Ingar de la 

ncción, el plan se a.molda,eiilon- i 

ees , ai marco lealral, y en él se j 

encierra,cuidando qne la acción ; 

.se deslice o desenvuelva con na | 

íiiraiidad; que las situaciones no j 

sean producto de nn convencio­

nalismo que rechace la lógica; 

que los efeclos respondan de lal 

modo a la cansa qne los engen­

dra , que haya,qne considerarlos 

como natural consecuencia de la 

misma, y no como deseo de pro­

ducir la emoción arlíslica [«or me 

dios arlificiosos, siempre repro­

bables... 

Enliendo qne Ioda esla labor 

iniernn y exiensn, bien puede 

realizarla nn novelisla;itanlos la 

hicieron; laidos la hacen y la ha 

ráiil Pero las figuras, los monos 

¿se mueven en el leairo como en 

la novela? ¿1X1 diálogo, salpicado 

<ie observaciones en 4sl?, es i-

giial que el de aquél, donde no 

«-'al)e la observación del autor? 

¿El lenguaje y los giro.s de ésle, 

es lo misino en nn género qne en 

oiro? No. Hay y habrá siempre 

diferencias esenciaHsimas, que 

lio voy a definir,porque haifa in 

• enninable esle arliciilejo, escri­

to a vuela pluma,y con un sueño 

irresislible.Diié.siu embargo,que 

'̂1 obra teatral que no se escri^)? 

«desde la butaca», dificiliiienle 

triunfa. El aiilor dramático,debe 

antes de escribir, halar mucho e 

bUiínaineiite a sus personajes; 

i 

i conocer la psicología de cada 

nno de elfos pe; fectaiiieide; leer 

en sus miradas, eu sus geslos. 

adivinar una íiileiicióii en nn sim 

pie ademán; <lescubi ír nna idea 

en l i n a som i S ' i ; v e r acumulado nn 

iiiiiiid<i d^ i l o b M ' , e i i nn grilo.Y e n 

'oiices,cuando esa birga olvseiva 

ción dc los s e r e s (pie creó le ha­

ga olvidar que son hijos de sn 

fanlasía,para l l egara convencer 

se qne aquellos sucesos los pre­

senció, (pie aquellos | > e i s o i i a j c s 

liiv e r o n vida real, a escribir, a 

escí iliír eníonces, viéndolos mo­

verse, geslii I l l a r , salir y entrar a 

escena... en una palabra, verá 

desai rcillai se la acción,expoiiien 

do, ] M Í i n e r o ; eulazainlo des|iiiés; 

solucionando, fiíialmeiile, como 

si de la realidad t O p i a i a , como 

si la vida, esla [lobre vida huma­

na de lan complicada urdimbre 

e iiifiíiilos malices, le liiiliiera o-

fiecido aqnel cuadro que la pin 

ma lleven a la escena. 

En *Monle abajo» Marlinez 

Olinedüla ha conseguido algo^ 

de lo que yo tan torpemente ex­

preso; algo, y ¡)oi eso, <ie las o 

bras lealiales que yo lo i ioz rode 

dicho novelisla, la que más me 

gnsla,es la eslreuada anoche por 

Sanlacana. 

Cierto que hay personajes (RIN 

episódicos, que... no son necesa 

rios; que a vece'^ langni<lece uu 

poco la acción;qiie hay algunos 

caracteres que adolecen de poco 

deMiiidos; pero eslá bien la pie 

paiación del inomeulo en (pie 

Rosai i l lo pnilici.ia su deshonra 

a su ¡ladie; y del a d o lerceíoi 

desde, el inslaule qne entra el 

bandido Pimpollo en escena, la 

obra camina a su desenlace,a mi 

juicio, muy bien. 

Claro es, que la acción eslá 

subordinada á presentar el caso 

patológico justificando el que se 

produzca, y la justificación es 

plena; se pneden aducir mil ra 

zoiies para demosiraido; pero 

aun siendo ese el piopcSsilo ilel 

aulor, la obra dramálica es, co 

mo lal, en coiíjiiiilo, meie iedoia 

de aplausos. 

Ahora bien, la iiilerprelación 

que dá Sanlacana al personaje 

pi otagonisla, avalora y mucho 

la piddnciióu de que me ocupo. 

[Ay, señor Sanlacanal En es 
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(os liempos de lameiilablf'j de 

I dolorosa decadencia teatral eu 

q n e e' arle <le la declaiuacióu io 

coiicreían o reducen laníos y lan 

los cómicos, a hablar seguido y 

sin a l c r a i s e , sin darle impoi lan 

cia a Sevilla ui al Gnadaíqulvii; 

en eslos liempos en qne tantos 

ñVlisías que se c i e ' i i eminencias 

supeditan sn arte a no dar e x | i r e 

sión, ni colorido a la frase; a no 

lorcer el gesto por si se ponen 

feos; a no lomar acliindes u o 

tenias por no arrugar eriiajp;eii 

uua pal.ibra; a tomar |)or natura 

lidad la más eslúiuda afd tación; 

en estos liempos señor Sanlaca 

na, el trabajo <|iie usled iealiz.Ó 

iiioclie inteiprel'iiido el lipo <lel 

viejo padre de Rosaii l lo, no se 

aprecia, uo S e puede apreciar 

debidameule.ba ducH,lidad de sn 

(eiiipeíaineii'o aríístico <leiiioslia 

da en tipos como «El idiola», el 

Dave, joven torrero,y el viejo de 

"Monte a bajo» no se aprecia y 

estima i omo apreciarse debiera, 

en tiempos de gnslo ( a n estraga 

do, de perversii^n (ea ral, de co 

miquilos d. diiUe. Aípieilos mo 

nieulos de aiioch"^ cnan lo el po 

bre anciano—anciano por la ca 

raclei ización, por el geslo, pol­

la acliliiíl, por el ademán, por to 

do—cnando el pobre anciano pa 

ralílico, conoce al deshonrador 

de su hija,cuando ( ou él conver 

sa, y, cuando aule la aclilnd del 

banilido obligando a todos a co 

mer con él, el viejo se decide a 

sacrificarse sólo él,aquellos mo 

mentos Sr. Snii lácana, fueron de 

a c t c M - ^ 1 ande,mny grand».', c iniér 

[líete fiel de la más | i e i f e . t i na 

luí alidad. 

Su Irabajo (odo hasía llegar al 

fin, fué de quien salie cxi>iesar 

con arle, con verdadero ai le, la 

siluacióu porque atraviesa, 

iCómo me recordó nsled aqne 

líos liempos qne ni ii.sled ui la 

' auliial generación coiioc i-ron,?!! 

que los Vico, los Calvo (líicard(^) 

los Mata, los Cepillo, l ia({ai i«I ,a 

muerle civil», «Don Alvaro», lín 

el seno de ta muerte» y (antas 

otras obras siu oívidaí «Guzmaii 

el Bueno»! 

I . O S vi temporadas enteras eu 

el Rsp.iñol, en la Comedia... 

I.OS sesenla iiños serán pron 
to conmigo. 

r,os inlérpíeles dc«Mon(e a ba 
jo» ayudaron con acierlo y fe, a 
Sanlacana . 

Mis sinceros aplausos a Don 

Juan y a l o s artistas que diiig?. 

CELII ' IN 

•It̂  r a n s i n a lie- 'a As r imble , ! 

• U-' 1,1 A c c i ó n Ca l iS l i ca 'e la 

M u j e r , pi ihi j i -aibi por • Fí, D e 

b . i i e , Alli se d ice q n e en nn 

p a ' c o « c e p i v s e n l . i b a i i al G o 

b i e r n o sn j * fe, el m a r q u e s 

de A l l i n c e m a s y l o s m l u s ­

t r o s de E s l a d o e I n s l i n c ­

c i ó n » , *• 

r.a cabeza n o s d a b a viiel 

l a - , s e n o s p a r a b a el fcoia 

z ó n , C r e i a i i i o s al leei lo ,(pie 

el t i e m p o n o s j n g a l ) a n n a 

m a l a partida, F.nej^o b n s c a ; 

m o s el e p í g r a f e pa l a ve r si ; 

lo l e ido correspoiidia a la 

ScCción l i tn iad. i en aljjiiiios 

periódicos « M a d r i d h a c e 

c i n c n e n l a años» . N a d a de 

e s o . ¿ S u e ñ a « E ! D e b a l e > ' ? 

¿ S ' ' ' ñ a m o s nosotros? E f e c l i -

v a m e n i e , la v ida ¿ e s s n e ­

ñ o ? 

Freudismo 

L'>s s u e ñ o s , s u e ñ o s s o n ; 

1 is e q u i v o c a c i o n e s , s o n y e -

' r o s , b o p r i i n e r o l o d e c i a 

C ' a b l e r ó u ; l o s e g u n d o lo s n e 

le d e c i r P e i o G m l l o . P^•ro 

ya se -sabe q n e l a i P o C a b l e 

r(Sn c o m o F^er G r u l l o pne 

den d e c r io i i n i c a i n e n l e i i o r 

q n e no b a n le ido a F i e n d . 

E n l o s S u e ñ o s , en los e r r o -

re , h a y nn n ú c e o de vev-

dad , c o m o en el m e l o c o k ^ n 

h a y nn b n e s o F.o q u e nc> 

q i i e r i a n j o s d e c i r se n o s s a l e 

a p e s a r i t n e s l r c u i i a n d o n o s 

t r r i b n c a m o s , p a r a e l q n e n o s 

s e p a e n l e n d e r , F.o q n e m á s 

p i o f n n d a i n e n l e a n h e l a m o s , 

(an p r o f n n d a i n e n l e q n e n o 

n o s lo c o n f e s a m o s ni a n o ­

s o t r o s m i m o s , t ó m a l a fijjii 

ra del s n e ñ o . 

Y lie a q n i qn.-, ' l o n d ^ m c 

PASANDO E l . RATO 

Cuest ión 

or tográf ica 

Lñ ñndñlnza Encñrimción, 

ñor de nnestins modistillns, 

viñjñndo en cierta ocasión 

fué ñ « t y en « » 

armó nna revolución. 

No pro luzca esto exlrañez», 

pues ¡Kir ser un [iel trasunto * 

í/e /a española belleza 

lia perdido la cabeza 

por la chica más de un . 

Y 1 o hav en lo dicho error, 

y de'no ve; FARSA o b'OINA 

doy mi palabra de bono'; 
mas si lo duda el ¡refor 
que cou su pan se lo , 

Viudo, casado o sol FETO, 

todo aquel que era varón 
iba de ella al rcfortrio, 
¡IWS cansaba su saleio 
general » 

Por sn grac'xrr ¡IF reg' i na, 

p o r su figura de hada 

y su tez alabas tr ina 

Encarnación la divina 

era en « » (/) 

Y, de donaire pm tentó, 

si e\baba coplas al viento, 

hasta el ruiseñor preciado 

se quedaba entusiasmado 

oyendo tan dulce » 

De enfre sus adtniradores, 

a dos que siempre iban juntos 

ella concedió favores, 

haciendo brotar rencores 

y celos en los i 


